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o lo que le está sucediendo al hom­
bre. No hay ninguna indicación 
para el cambio. 

En general la novela de Fedin 
da la sensación de una sinfonía 
en que las nota o las combina­
ciones de sonidos están represen­
tadas por imágenes, por recuerdos 
y por diversos aspectos de la ida 
de un hombre o d varios hombres. 
Se aC'erca con esto al cinemató­
grafo, al cinematógrafo puro, ideal, 
mejor dicho, sin letreros explica­
tivos. 

Todo esto en cuanto a lo general 
de la novela. En lo particular, es 
decir, en los detalles, en el estilo, 
el libro de Fedin no es extraordi­
nario. Pero todo sto, en la no ela 
de ese carácter, va pasando a un 
segundo plano de valores. Lo esen­
cial parece ser 1 técnica. Y la 
técnica de Los hermanos es intere­
santísima.-Manu l Rojas. 

AGOR SIN FIN, por J ·uan Clzabás. 

La colección lises de la Com­
pañía Ibero-Americana de Publi­
caciones se compone de obras de 
los autores más jóvenes y actuales 
de España, de v lores nuevos den­
tro de la literatura peninsular. En­
tre ellos uno de los más conocidos, 
Juan Chabás, con una obra ante­
rior dispareja y prometedora, ha 
publicado hace muy poco la no ela 
que comentamos. 

Nos ha sorprendido agradable­
mente encontrar en Chabás las 
mejores condiciones de un nove­
lista auténtico, ya que su Pnerto 

Atenea 

d sombra anterior significa un 
de acierto, y es de hacer notar 
sta condición que en la jo n 

lit ratura de España es tan es­
e sa. Mucho se h scrito sobre 
la decaden 1 d 1 g nero novel seo 
pero, sin n r r en argum nt -

iones ext ns s, c be eñalar la 
u encía de no elista en la actual 

lit ratura pañola. o es exag -
rado afirmar qu de 1 generación 
última ac so los Cmi os sean, entre 
lo que conocemos, Ledesma Mi­
randa, autor de Antes del Mediodía, 
y habás, s i con in úa en la línea 
qu se h r z do on esta su 
última producción. J rn' , escri or 

111 ra vi lioso acaso la. 1nás des a-
d per onalid d ntr los jó n s 

spañoles, no pu d calificarse como 
un no, list , nt ndiéndose por 
t l quien ons r a 1 conc p o 
tr dicional d la no la, con in­
tri a, de arroll ) personajes que 
m' s o 1nenos orr sponden a st 
mundo. Jarn' s s un revelador 
d símbolos artísticos y su actitud, 
antes qu la d un n elista, e 
l de un sacerdot d la est' tica. 
En cambio Ju n h bás nos d 
un no la I bor d on toda 
honradez y con un Ji nto vital 
int nso qu 1 recorre desd la 
primera ha ta la úl im página. 

os pres n ta a su h roe, P dro 
A or, en la inf ncia y después n 
el fracaso rotundo q u es su id 
d hombre jo en y d hombre 
maduro. Sin pr tender trazar p i­
cología alguna, con sólo mostrar 
la actitud que ante los acon teci­
mientos de la ida presenta Agor, 
tenemos un ejemplar perfecto de 
un abúlico. Abulia es su mal, y él 
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Los libros 

mismo, desesperado por no en­
contrar la certeza de sí, pide esta 
convicci6n de Ja propia personalidad 
a los que lo rode n: a su mujer, 
a su trabajo, p ro no siempre 
puede engañarse y como le falta 
entusiasmo, no i e, se deja v1 1r, 
arrastrar por la ida más bien. 

¿Puedes d cirme qué es entusias­
mo? ¿Pued s decirme que es un hom­
bre? ¿Existe 1 mi do a la vida en el 
hombre? 

on las pr guntas desesperadas 
qu en vís ras d su matrimonio 
le scribe a su mejor amigo, y q uc 
orno es d sup n r, no tienen 

r spucsta. u person je central, 
y que no po cmo llamar h roe 

gor por falt rJ to as las calidad s 
h roicas d l individuo, est' fuerte­
m nt tra z do y ) imagen de 

e gor indeciso, ímido miedoso 
ant sí mismo, nos quedará r.ra­
bad duran mu ho tiempo con 
l indefinible sen imiento, mezcla 

de compasi' n y d af cto, con qu 
m1ran1os n la ida a los perpe-
u m n te ncidos. 

Los otros per on j s de la novela 
tienen caract res propios que lo 
hac n inconf undib) . Dolores, la 
mujer de Agor, es un ser en quien 
la fiebre sexual s revela en las 
acentuaciones fatales de su tem­
peramento qu l hacen rodar 
a la degradaci6n tol l sin quererlo, 
oueriendo r si~tirs a los impera­
tivo del instinto, pero sin con~e­
guirlo. Para mostrarnos una mujer 
así, Chabás se ha valido de 1 más 
delicado de los procedimientos. Sin 
una e~cena de brocha gorda, sin 
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una pintura realista, escapando . . . , 
hábilmente de toda msmuac1on 
detallista de alcoba, el carácter 
de Lo]a se muestra totalmer1te en 
las palabras que se le escapan en 
uno de sus delirios de enferma. 

Otro rasgo curioso de la novela 
es el sentimiento de respeto y 
de cariño con que está trazado el 
amor paternal. El padre de los 
héroes novelescos era en los nove-
1 istas últimos una figura casi siem~ 
pre odiosa, y cuando no odiosa, 
e. traña, al j da del protagor i~ta. 
En Agor sin fin, no: la figura de 
la madre del per onaje c 'ntrico 
aparece de~dibujada y de-teñida 
al lado de la fuerte y acentuada 
personalidad del padre, a quien 
Agor (léas en est caso Chabás) 
profesa una admiración intensa y 
un profundo cariño. 

Chabás ha escrito su novela en 
un estilo moderno, rico y que revela 
a un estudioso incansable. Su prosa 
el ra, movida, sin un rebusca­
miento , ni una af ctación, impreg­
nada de un I e s ntimentalismo 
de hombre un poco entusiasta y 
un poco d c pcionado a la ez, 
ha conseguido fijar los caracteres de 
su novela y las descripciones de 
paisajes y de estados anímicos en 
páginas de innegable belleza. Una 
descripción: 

Un sol ardi nte y blanco empol­
vaba la carretera desnuda de árboles 
que atravesaba recta los rojos cam­
pos erdosos de , ides jó enes, 
como una herida árida, imposible 
de cicatrizar. El calor, •1a luz esta­
liante y aquel aturdido moverse del 
mayoral que cha~caba el látigo a 
cada blasfemia, pesaban sobre el 
dfa como el cielo, implacable y 
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violento de blanquecino azul, que 
los ojos no conseguían contemplar 
sin encogerse doloridos y oí uscados. 
De cuando en cuando, rebull 'n­
dose, las cuatro jacas de la diligencia 
sacudían el sudor pegadizo d los 
arreos, olientes a sebo, o ahuyen­
taban con la cola la irnpertin ncia 
insistente de los moscones; y la 
tarde se alborotaba un instante 
con la ilusión falsa del leve fr seor 
que fingían los cascabeles y campa­
nillas, tinteneando su níquel con 
borboteo de fuentecillas. 

Si se obser a, la descripción 
trascrita tiene los caracteres de 
la personalidad misma del autor, 
un enamorado de la luz y del color, 
como buen mediterráneo; un visual 
a quien el contraste de los colo­
ridos da una sensación plástic 
de belleza que ha sabido transportar 
con arte a sus páginas. 

El despertar de la adolescer.cia, 
es decir, un estado anímico y fisio­
lógico: 

Aquella tarde aun fué m' JO-
lento su desasosiego. Lo sintió re­
pentinamente, de pronto, como 
una escoced ora picadura de in s tos. 
Quiso recuperar su serenidad apa­
cible de la primera hora de la 
siesta y no pudo. Ni lograba tam­
poco abandonarse a su inquietud, 
dejar que le arrastrara su t mblor 
como la marejada de un sueño, 
navegando a la deriva, dormida la 
conciencia por un río de agua tibia 
y despierta, atolondrada por alien­
tos de flores que se le abrían en 
su propia carne. Todo él partici­
paba en aquella fuga de sus sen­
tidos. Aun pudo c-onter.erse, per­
manecer quieto en el regazo som­
brío de los árboles de la noria, un 
instante. Pero oyó ruido en la 
balsa, y el chapoteo de las aguas 
le hizo levantarse en instintiva 
busca del alivio que prometía su 
irescura. 

Atenea 

Se le cegaron los ojos con una 
nube de sangr . Haces de rojos 
dest llos le ene ndían y herían la 
mirada y le r joneab, n todo el 
cuerpo como a udos floretes de 
filos ardientes. Fué solo un ins­
tant . Luego los ojos e le iban 
tornando c1aros, y en su cuerpo 
ya no eran ac ros doloroso , de 
fuego, los que I pcn traba n hi­
ri' ndole. Ahora ra su misma caroe 
la que se abría d licio er 
rojas com zones, om ~ i l bro­
taran encarnados cla el s de rubor 
y de deseo. o anz' un p so. 

Como puede erse, la precisión 
de la impresión anímic trasladada 
al papel no ha sido obstáculo para 
fijar dich i~pr s i' n n el mejor 
de los estilos: cuid do impr gnado 
de un vago s ntimcntalismo del 
mejor gu!=to. 

o pued neg rse q u en tr la~ 
últimas obras d • la última litera­
tura española, a no la d Juan 
Chabás es una rcv laci 'n prome­
tedora; promet dora d una obra 
qu s i continúa n el ono y a la 
altura que se h colo do con la 
que comentamos, dar' a la lite­
ratura peninsular la gloria de un 
artista de valor.-Abel Valdés A. 

POESIA 

CIELO EXTRA JERO, poemas de 
Carlos Préndez Sald" as. 

Préndez es un poeta que se de­
dica a ser poeta. Es poeta hasta 
en su indumentaria. Es poeta en 
sus amistades y es po ta en polí­
tica. No es raro, pues, que n sus 
viajes sea también poeta. Cualquier 
otro, llámese Gabriela Mistral o 
Magallanes, al hacer un paseo por 


